
		
			[image: definitivafinal.jpg]
		

	
		
			Limerencia

			Salvador Murillo

			[image: ]

		

	
		
			Primera edición: octubre 2018

			ISBN: 978-84-16808-89-2

			Impresión y encuadernación: Editorial Guante Blanco.

			© Del texto: Salvador Murillo Vicente

			© Maquetación: Javier Salvador

			© Diseño: Virginia González Ilustración

			© Imagen de cubierta: Depositphotos.com

			© Imagen de contraportada: Meer der Liebe (Edvard Munch, 1896). Dominio público.

			Editorial Guante Blanco

			www.editorialguanteblanco.com

			info@editorialguanteblanco.com

			Los artículos, textos e imágenes contenidos en esta obra no pueden ser reproducidos sin el permiso expreso de sus autores o propietarios. 

			El papel utilizado para imprimir este libro es 100% libre de cloro y, por tanto, ecológico.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Para muchas personas, ser correspondido por el ser amado y construir una vida junto a él puede constituir una pauta de felicidad e incluso dotar a su vida de un sentido real. Sin embargo, en otras ocasiones, este mismo anhelo puede transformarse en una trampa y hacer esclavo al amante de su propio deseo. Limerencia, ópera prima de Salvador Murillo, narra a través de sus protagonistas cómo las perversiones y la obsesión por ser correspondido puede llevar a diferentes consecuencias, las cuales son en algunos casos irreversibles. El autor, lejos de escribir una novela de amor «al uso» donde resalten los aspectos más sensibleros, que en tonos pastel muestran relaciones ideales, se centra en personajes fallidos e inseguros que no van a dudar en llevar a cabo un proceso destructivo para alcanzar su obsesivo objetivo al precio que sea. 

			Limerencia (del inglés limerence) fue un concepto acuñado a finales de los años setenta del pasado siglo por la psicóloga norteamericana Dorothy Tennov. Hace mención de un estado de enamoramiento en el cual reside una obsesividad patológica por ser correspondido, por ser aceptado por el otro en la misma medida. Hoy, algunos profesionales connotamos con la expresión «adicción amorosa» a determinados fenómenos que se dan en las relaciones de pareja muy semejantes a los descritos por Tennov. Y es que hemos de tomar en consideración que si hay un instinto básico y común en toda la especie humana, este es el de la necesidad de establecer vínculos afectivos seguros con los otros y que estos nos validen y acerquen a nuestra propia identidad. El problema se produce cuando, como muchos psicólogos y psiquiatras hemos observado durante décadas, la búsqueda del otro y el tratar de sentirnos amados y especularizados, es decir cuando precisamos que el otro haga de espejo devolviendo una imagen positiva de nosotros, hace que hipotequemos nuestra vida para obtenerlo. A lo largo de mi carrera profesional he trabajado y escrito «largo y tendido» sobre estas temáticas y he de decir que cuando las personas se obsesionan con ser aceptadas por el otro y sobre todo se centran en que el otro sienta lo mismo en el sentido amplio de la expresión, las consecuencias suelen ser a medio y largo plazo nefastas si no se le pone solución. En ese sentido, la obra que usted está a punto de leer narra y ejemplifica de manera muy ágil cómo se desarrollan estos conflictos.

			Como el lector advertirá a lo largo de las líneas de la novela, la limerencia de los personajes se va convirtiendo en algo cada vez más intenso y perturbador, haciéndoles perder tanto su propia identidad como el interés por otras áreas de su vida fundamentales como el trabajo, la familia y sobre todo por ellos mismos. El único interés es «estar para el otro y ser deseado por él», pero las consecuencias pueden ser múltiples y desde luego son impronosticables. Entre las perversiones encarnadas por los personajes vemos dos muy comunes en nuestra sociedad: el sadismo y el masoquismo. Sin embargo, y aquí reside una de las peculiaridades de esta novela, no se reducen solo al campo de la sexualidad, sino que el autor sabe describir con naturalidad cómo esto se puede extender a la cotidianidad de la vida y, sobre todo, que ni el sadismo ni el masoquismo son algo inamovible en quienes lo padecen. Nunca veremos a un sádico que se comporte solo como tal sino que antes o después será también un masoquista y viceversa, factor de la psique humana que ya el mismo Freud denotó hace un siglo. Todo esto ocurre porque, como se describe en la novela, los comportamientos intensos y obsesivos y sobre todo los apegos y apetencias adictivas hacen perder la perspectiva y esto hace que la realidad coloque en situaciones muy desventajosas tanto al sádico como al masoquista.

			Ante unos fenómenos tan diversos y densos, gracias a la capacidad narrativa del autor, los personajes se ven colocados en una posición de inercia deseante, sus identidades se fragmentan, su voluntad se ve menoscabada. Diana trabajadora, madre y esposa, una mujer aguerrida y con control en su vida se ve arrastrada por el deseo, al igual que Enrique quien, aunque lo tiene todo, busca en la joven Mihaela alguien que le dirija y le active su sensación de ser, aún a costa de su propia destrucción. Un triángulo «limerente» sin empatía por el otro y que, como a través de las líneas escritas se observa, tendrá elevados costes.

			Para no entretener más al lector y dejarle disfrutar de la obra me gustaría enfatizar que una de las buenas cualidades de esta novela es su capacidad no tanto para mostrar qué ocurre sino cómo ocurre. Por supuesto que es importante el qué en las narraciones pero, si se es observador, cuando se habla de las relaciones de pareja en la mayor parte tanto de explicaciones científicas como de novelas, películas o series, se hace hincapié en el qué ocurre de un modo desde luego bastante descriptivo. Lo extraordinario de Limerencia es la manera de narrar el cómo ocurre, lo que nos llevará a observar los procedimientos automáticos e inconscientes de los personajes, sus carencias y sus pensamientos, desde los intrusivos a los obsesivos.

			De este modo, Salvador Murillo a través de un impactante relato nos va enseñando ese proceso, generando suspense, haciéndonos pronosticar el desenlace de la historia, todo ello mientras vamos viendo la transformación de los personajes. A través de la lectura de esta obra se refleja ese proceso que se constituye poco a poco y como las gotas acumuladas colman el vaso llevando a los personajes implicados a desajustarse psicológicamente, convirtiéndose en criaturas esperpénticas, caricaturas de sí mismos, como en muchas ocasiones hemos observado en nuestras consultas a los sufrientes. Al fin y al cabo, Limerencia es como la vida misma.

			Dr. Raimundo Guerra.

		

	
		
			1

			El escandalizado sacerdote manoseaba de manera nerviosa el escapulario durante la confesión. No recordaba haber escuchado semejantes atrocidades en boca de nadie. Aquella voz femenina narraba vivencias que se alejaban demasiado de los cotidianos pecados que estaba habituado a escuchar en confesión, normalmente provenientes de ancianas con vidas sosegadas. Aquella mujer, en cambio, hablaba de sexo extremo, de lujuria, de traición, de coacción, incluso de muerte. No necesitaba interpelar, tampoco preguntar, ni siquiera indagar en cada oscuro suceso que aquella voz le transmitía, simplemente escuchar. Una voz monocorde explicaba con todo lujo de detalles cada pecado cometido. No percibía arrepentimiento, pese a que se encontraba arrodillada solicitando perdón. Percibía frialdad, indiferencia, incluso en algunas ocasiones llegó a identificar orgullo cuando se refería a cómo trataba a su marido.

			El sacerdote guardaba un recuerdo muy diferente de esa mujer, la recordaba de cuando era niña, una hermosa niña de carácter serio y poco sonriente. Hacía años que no sabía nada de ella, y, tal vez por esa razón, le sorprendía y consternaba escuchar aquel relato. Si no la conociera pensaría que estaba confesándose a modo de burla. Era una confesión solicitada por la más importante de sus feligresas, la angustiada madre de la penitente, que notaba cómo su hija portaba una pesada carga que le impedía avanzar. Pensaba que el viejo párroco ayudaría a su hija a encontrar el camino de la paz interior y la reconciliación consigo misma y con el Señor. Pero aquellos hermosos ojos azules que veía a través del enrejado del confesionario no revelaban arrepentimiento, no revelaban ninguna carga pesada, y, desde luego, no expresaban la necesidad del perdón a través de la confesión.

			Pasó mucho tiempo hasta que la mujer terminó de confesar sus pecados. Al finalizar, y tras recibir la penitencia a cumplir, recuperó la verticalidad mientras se arreglaba la ropa: un austero vestido negro con un faldón que caía por debajo de las rodillas con ajustadas mangas hasta las muñecas. Su madre la esperaba orando en un banco de la iglesia, vestida de similar manera, de negro y cubriendo la mayor parte de su cuerpo pese al calor asfixiante de esa época del año.

			Madre e hija portaban un rosario en sendas manos, las cuentas cambiaban de posición entre sus dedos a medida que sus oraciones finalizaban y comenzaban nuevas. Murmuraban palabras prácticamente inaudibles mientras movían rítmicamente los labios, sin apartar la vista de la imagen de Cristo crucificado que presidía el altar. Cuando terminaban una oración bajaban la mirada al suelo y golpeaban su pecho con el puño cerrado para dar comienzo la siguiente. Pasaron muchos minutos hasta que el sacerdote abandonó el confesionario. En su interior estuvo debatiéndose entre su obligación como guía espiritual y guardar el secreto de confesión, o salir despavorido hacia la primera comisaría que encontrara para denunciar a aquella mujer por las barbaridades que acababa de narrar. Al salir encontró a las dos mujeres rezando, no quiso interrumpir su oración y se dirigió a la sacristía. Sabía que, una vez terminaran, acudirían a él.

			Finalizado el rezo, las dos mujeres se dirigieron a la pequeña habitación tras el altar. Solicitaron permiso para entrar y saludaron de manera más informal al sacerdote. La madre se deshacía en elogios al viejo cura, no cesaba de dar las gracias por escuchar en confesión a su hija; esta, por su parte, no pasó de un escueto saludo y unas pocas palabras, le molestaba aquella situación, pero después de acudir a su madre en busca de ayuda era lo mínimo que podía hacer por ella.

			El cojo y el tuerto comenzaron un rifirrafe para lograr la mejor posición en la escalinata de entrada de la iglesia. El sol caía a plomo y la sombra cercana a la puerta era el lugar privilegiado para pedir limosna. Minutos antes vieron entrar a la Señora Enlutada. Era conocida por sus generosas dádivas a los pedigüeños de la puerta. Por ese motivo, la relativa amistad que unía a los tullidos que se concentraban quedaba en segundo plano hasta que la mujer de luto salía; todos querían ser los primeros en la cola y recibir su caridad.

			Aquella mañana había llegado acompañada por otra mujer vestida de similar manera, de riguroso negro, y mucho más joven, despertando el inusitado interés de los presentes. No era habitual en ella, normalmente acudía sola. No tardaron en descubrir que aquella hermosa mujer era la hija; un oído fino y una posición privilegiada descubrió el misterio, desatando así una oleada de rumores que corrió como la pólvora. En los corrillos se hablaba de los motivos que la habían llevado con su madre: que si había enviudado y había vuelto a su casa, que si tenía problemas económicos y tuvo que pedir ayuda a su familia para sobrevivir, algunos hablaban de problemas con la justicia... En lo que todos coincidieron fue en su espectacular aspecto, incluso con la negra tela que desmerecía su belleza.

			—Es guapa la niña. Si tuviera yo un poco más de suerte... —decía el tuerto con resignación.

			—Esas no se fijan en los pobres, y menos en los tullidos. —Reía el cojo.

			—¡Tú qué sabrás! ¡No has salido de la puerta de la iglesia en tu vida! —increpó el tuerto—. Tiene los ojos del cielo y la piel blaaaanca como la porcelana —dijo el tuerto con cara de lujuria.

			—¡Y el corazón negro como un misal! —exclamó el cojo—. A lo único que puedes aspirar de ella es a unas monedas ahora cuando salga.

			El cojo vio que las dos mujeres se acercaban a la salida de la iglesia. Con un hábil empujón logró colocarse en primer lugar, arrebatando el sitio al tuerto, que continuaba relamiéndose en su lujuriosa ensoñación. Ambos hombres extendieron la mano esperando la ansiada propina mientras murmuraban una letanía indescifrable. Para su sorpresa, las dos mujeres pasaron de largo sin prestar la menor atención, se quedaron con la mano hueca agitando el aire, observando los andares de la pareja saliendo por el patio de la iglesia.

			—¡Maldita urraca! —exclamó el tuerto.

			Las dos mujeres caminaron cogidas por el brazo en dirección al lugar donde habían aparcado el coche. Durante el trayecto la madre insistía en la satisfacción que debía de sentir al haber confesado todos sus pecados. Trató de interrogarla para saber si había confesado todo cuanto le afligía, no quería que se guardara nada dentro. La joven asentía sin demasiado ánimo, contestaba con monosílabos y ofrecía escasa información a la madre.

			Inquieta ante las evasivas de su hija, decidió preguntar abiertamente si había confesado su cargo de conciencia y su sentimiento de culpabilidad ante la posible implicación en un delito. La joven respondió que había confesado absolutamente todo. Ante esa respuesta, la madre sintió alivio. Por un lado, se sentía reconfortada al saber que su hija había obtenido el perdón divino, adquiriendo así la capacidad de enmendar su conducta, y, por el otro, la estrecha amistad que le unía al sacerdote le ofrecía la posibilidad de saber exactamente lo que había ocurrido. Estaba convencida de que haría una excepción y rompería el secreto de confesión si lo persuadía de la manera adecuada. Su hija se había mostrado reticente a hablar con ella abiertamente sobre el asunto que le preocupaba, y por el que había solicitado su ayuda. Supo a ciencia cierta que, tarde o temprano, descubriría los motivos.

			Ambas mujeres subieron al coche y emprendieron el viaje de vuelta a casa sin hablar. Al llegar, la hermosa joven iba a recibir una desagradable sorpresa. 

		

	
		
			2

			Notaba las gotas de sudor resbalando por la espalda, cuello y axilas, la respiración cada vez más acelerada y parecía que el corazón le iba a salir por la boca. El pecho se movía arriba y abajo acompasando sus jadeos a un ritmo desenfrenado, apretaba con fuerza los puños cuando de repente paró. Un suave hormigueo comenzó en los muslos y pronto se extendió a lo largo de su cuerpo, una sensación de placer la invadió por completo.

			Quedó exhausta, con una sonrisa dibujada en los labios y la mirada fija en el suelo. Lentamente levantó la cabeza, miró su cronómetro y su sonrisa se pronunció más todavía; estaba entrenando duro, quería estar preparada para una media maratón, era todo un reto para Diana.

			Mientras se secaba el sudor de la frente con el antebrazo comenzó a hacer estiramientos. Apoyó un pie en un banco de la calle y flexionó exageradamente las articulaciones. Repetía escrupulosamente cada movimiento, sentía cómo la licra húmeda se adhería a su piel, provocando una sensación agradable en el cuerpo. Una vez terminó, pulsó un botón de su reloj de pulsera, apagó la música y se dirigió con paso rápido hacia el portal de su casa.

			A Diana le llegó tarde la afición, tal vez porque cuando era más joven esta moda del running no existía, entonces se limitaba a un reducido grupo de personas que corrían porque sí, sin ninguna razón aparente, y lo hacían en pantalones cortos de tenis y zapatillas. Los tiempos habían evolucionado y ahora había todo tipo de ropa y calzado para cada deporte. No obstante, y pese a haber empezado habiendo cumplido los cuarenta, no le costó acostumbrarse y no lo hacía del todo mal. Estaba satisfecha consigo misma, y eso era lo importante.

			Le gustaba mantenerse ocupada, no soportaba estar sin hacer nada, con esta nueva afición había conseguido mantenerse en forma y ocupar esa hora maldita a primera hora de la mañana, esa hora que quedaba entre que su hija se iba al instituto y la hora de abrir la agencia de viajes, y además, y lo que más le gustaba, había conseguido no pensar en nada más mientras corría, tan solo estaba concentrada en mejorar su tiempo, no se preocupaba de por qué su agencia facturaba menos, de por qué su hija estaba menos comunicativa de lo habitual y de por qué su marido se comportaba como un niñato de veinte años. Durante esa hora no, esa era su hora.

			Llegó al portal en pocos segundos, abrió una pequeña cremallera de su muñequera y sacó una llave, la hizo girar en sentido de las agujas del reloj hasta que sonó un chasquido y se perdió en el interior de un patio en penumbra. Subió los cuatro pisos hasta su casa andando, siempre lo hacía cuando llegaba de correr, era una especie de ritual a modo de finalizar su entrenamiento. Al entrar en casa se dirigió directamente al cuarto de baño de su habitación. Abrió la puerta, se desnudó y se metió en la ducha. Todavía tenía la respiración acelerada cuando el agua cálida comenzó a caer por la cabeza y a resbalar por su espalda y pecho; era el pistoletazo de salida para enfrentarse a un nuevo día.

			En cuestión de un minuto decidió la ropa que iba a ponerse, el menú del día y hasta la contestación que iba a darle a su hija si ponía mala cara. Pensaba rápido, no le costaba tomar ese tipo de decisiones. Una vez terminada la ducha, y habiéndose aplicado una serie de lociones y perfume, se dirigió desnuda al armario. Permaneció erguida a los pies de la cama, frente al espejo de la puerta, y se dedicó toda una sesión de poses en diferentes ángulos para contemplar su cuerpo. Se gustaba, y sabía que gustaba. Unas pequeñas arrugas adornaban diferentes zonas de su cara y de su cuerpo; el ombligo había perdido la tersura de antaño y las canas cada vez eran más complicadas de disimular con unas simples mechas rubias recién planchadas, aun así, era capaz de considerarse joven, pese a que su hija se burlara de la letra enorme que había elegido para el WhatsApp, pero qué demonios, estaba estupenda.

			Diana eligió cuidadosamente cada prenda de ropa que iba a vestir ese día, era un día normal de trabajo en la agencia, su agencia. Eligió una falda de polipiel color crema que combinó con una blusa sencilla blanca y con unas sandalias de tacón que dejaban el pie prácticamente al descubierto. No le gustaba llevar las uñas largas ni pintadas, siempre se había decantado por una manicura y pedicura simple que le permitiera lucir la diferencia de tono en su piel. Además, le fascinaba la postura que adquiría al caminar con tacones.

			Una vez estuvo preparada, salió a la calle para dirigirse a la parada de metro que había dos calles más abajo. Al salir se puso las gafas de sol, a esa hora empezaba a brillar con fuerza en Valencia cuando se acerca el verano y le molestaba en sus ojos claros. Con paso decidido caminó durante varios minutos, pasó por el torno de la estación y aún tuvo que acelerar el ritmo por el andén haciendo repiquetear sus tacones para no perder el metro. Una vez entró en el vagón se sentó junto a la ventana, cerca de la puerta, era un trayecto corto y le servía para consultar el móvil. Le dedicaba varios minutos a su bandeja de entrada de Gmail, varias miradas furtivas a los innumerables grupos de WhatsApp y pasaba de largo las redes sociales donde su perfil apenas contaba con publicaciones. Siempre había sido discreta en lo relacionado a su vida personal, no le gustaba airear ni los lugares que frecuentaba, ni sus ideas políticas, ni sus críticas, y, sobre todo, le enfurecían las frases grandilocuentes que muchos de sus amigos y amigas publicaban.

			Miró la hora de su móvil, las 9:52, pensó en entretenerse un rato más para que fuera Eva, su joven empleada, quien levantara la pesada persiana de la agencia. No era nada personal, pero prefería que lo hiciera ella, por eso siempre llegaba elegantemente tarde, apenas diez minutos, pero lo suficiente para encontrarse la oficina abierta y con las luces encendidas.

			Su plan había funcionado, entró en la oficina a las 10:13 y encontró todo en su sitio. Eva estaba sentada en la mesa junto a la puerta de entrada, terminando de arrancar el ordenador y grapando unos papeles mientras tarareaba una canción. Ambas se dieron los buenos días de manera cariñosa, mantenían buena relación.

			A Diana le encantaba el carácter jovial y dicharachero de Eva, siempre respondía que estaba bien, con un tono de voz alegre y con un acento que evidenciaba una determinada zona donde la joven nació y creció. Llevaban cerca de dos años trabajando juntas y, salvo algún que otro detalle sin mayor importancia, nunca habían tenido problemas.

			Eva era veinte años más joven que Diana, bajita, de pelo y ojos negros, unos ojos que te devoraban, penetrantes, de mirada felina. Siempre le recordó a Pastora Vega, pero todavía más morena. Le fascinaba su color de piel y su sonrisa, que dejaba al descubierto todo un catálogo de dientes blancos bien alineados que resaltaban aún más por el contraste con su tez oscura. Era encantadora con los clientes y se los metía al bolsillo con una facilidad pasmosa, tenía don de gentes. Pese a no tener demasiada formación académica era perfecta para el puesto. Además, fue la única de todos los aspirantes que no pareció sentirse intimidada por la personalidad de Diana durante su entrevista. A los candidatos masculinos los desechó por su aspecto de pandillero, y porque sabía que se meterían en su cama con solo chasquear los dedos, y al resto de mujeres porque parecía que menguaban en tamaño cada vez que Diana les preguntaba, todas salvo Eva, que respondía con total naturalidad y frescura.

			Pasó un largo rato, ambas mujeres se esmeraban en sacar presupuestos de viajes, resolver reclamaciones de clientes y atender diversas llamadas de teléfono cuando la pequeña Eva, sentada junto a la puerta y con el ventanal del escaparate a su derecha, exclamó:

			—¡Mira!, ¡si el Maduro —así lo llamaba Eva— ha ido a la peluquería! ¡Se ha hecho pelo de hipster! —dijo con una enorme sonrisa dirigiéndose a Diana.

			—¡Anda!, déjate de maduros y maduras y pásame el crucero de Sebastián Ramírez —contestó Diana con media sonrisa, fingiendo indiferencia.

			—Que no, Diana. Tienes que venir a verlo. ¡Ay! ¡Qué bien le sientan las canas al tío! —dijo Eva mirando por la ventana.

			Diana se acercó a la mesa de su compañera con la excusa del crucero, apoyó una mano en la mesa y otra en el respaldo de la silla, simulando que hablaba con Eva, y de paso, echó una mirada furtiva a través del ventanal repleto de publicidad de viajes.

			—Está guapo, pero le sobra la barba —opinó Diana.

			—¡Qué va! Le sienta de miedo, no le sobra nada. Bueno, lo único que le sobra es tanto moscón alrededor —replicó Eva.

			Diana soltó una carcajada al escuchar la respuesta de su compañera, pero era algo que también la tenía un poco intrigada. Ya se había fijado en el Castigador (así lo llamaba Diana), le molestaba lo de maduro porque probablemente eran de la misma generación y, además, no podía evitar pensar que era un macho alfa dominante. Su manera de caminar, como un jaguar que vigila a su presa desde la distancia, su aspecto pulcro y arreglado, sus manos perfectas... Diana siempre fantaseaba con las manos de los hombres, y las del Castigador eran de las más bonitas que había visto jamás: las uñas perfectamente recortadas, sin una sola pielecilla o peca fuera de lugar, un color de piel ligeramente bronceado y unas venas apenas marcadas que le sugerían que durante mucho tiempo se había mantenido en forma pero que, actualmente, sus músculos ya no eran algo que le preocupara. Eran perfectas salvo por un detalle: el anillo de casado que lucía su dedo anular. No es que eso le importara para pasar un buen rato, pero pensaba en la mujer que era manoseada por él, y en ocasiones, solo en ocasiones, desearía estar en su lugar.

			Algo era obvio: ninguno de los moscones era su mujer, no había contacto físico con ninguna de ellas, las diferencias de edad y la manera de hablar entre ellos indicaban otro tipo de relación, era simplemente un séquito que siempre acompañaba a Enrique (así se llamaba en realidad). Un grupo de tres mujeres que revoloteaba a su alrededor, cada día a la misma hora, pasaba delante de la agencia de viajes en dirección a la cafetería de al lado, estaban media hora tomando café y hacían el mismo recorrido en sentido contrario. Diana y Enrique habían coincidido en alguna ocasión en esa cafetería, pero jamás habían entablado una conversación, nada más allá de un simple saludo de cortesía. Ninguno de los dos sabía el nombre del otro, Diana no tenía idea de a qué se dedicaba Enrique, ni dónde vivía, ni nada más allá de su aspecto físico y que le gustaba el café solo. En alguna ocasión había imaginado que trabajaba en una gestoría o en algún despacho de abogados; en su fantasía él era el jefe y las tres mujeres que le acompañaban sus empleadas. Podría ser verdad al tratarse de una zona de la ciudad plagada de oficinas, despachos jurídicos y bancos, pero lo cierto es que tan solo era eso, imaginación. La mujer mayor siempre permanecía a su lado, tratando de agradar a Enrique, dando conversación, mientras que las otras dos más jóvenes cuchicheaban manteniendo un poco más la distancia. Había observado cómo se quedaban unos pasos por detrás de Enrique, y a Diana le parecía que lo hacían deliberadamente para poder mirarle el culo mientras caminaba, sobre todo los días que vestía ese pantalón gris marengo de pinzas que le marcaba todo el contorno de las nalgas. No debía ir desencaminada, puesto que ambas jóvenes a veces reían a la par como dos colegialas, para luego dirigirse a él con cualquier pregunta insulsa. Pero en algo coincidían las tres mujeres: todas eran ignoradas por Enrique, que se limitaba a seguir sus conversaciones en tono educado y amable, pero ninguna de ellas despertaba en él el más mínimo interés.

			Durante los treinta minutos siguientes tanto Eva como Diana estuvieron tentadas de poner cualquier excusa para salir de la oficina y pasar por delante de la terraza de la cafetería. Ninguna de las dos lo hizo, siguieron trabajando como de costumbre sin más conversación hasta que Enrique emprendió el camino de vuelta, no sin antes detenerse frente al escaparate de la agencia de viajes. En ese momento ambas mujeres se miraron y pareció que el tiempo se detuvo, todo se quedó en el más absoluto silencio, silencio que solo lo quebró el sonido que produjo el dedo de Enrique golpeando suavemente el cristal, señalando una de las ofertas que llamó su atención. Diana se quedó mirando fijamente la mano del hombre pegada al cristal, pudo contemplar con detalle cada centímetro de su dedo, cada pliegue de su piel, mientras que Eva, que lo tenía más cerca, le dedicó un buen repaso de arriba abajo, deleitándose en su pecho y en el espacio entre sus piernas. Tras unos segundos observando el cartel, el hombre continuó su marcha y por un momento ambas mujeres tuvieron la misma sensación que cuando eran niñas y el profesor las llamaba para salir a la pizarra, esa sensación en el estómago al oír su nombre, esa sensación entre el nerviosismo y la vergüenza, entre el desasosiego y el placer. Sensación que vulgarmente se conoce como mariposas en el estómago y que desapareció cuando Enrique pasó de largo por la puerta sin prestar más atención.

			—¡Cómo está el tío!, para comérselo enterito —dijo Eva—. Si mi novio estuviera así lo iba a tener todo el día entre las piernas.

			—Qué burra eres, Eva —rio Diana—. Además, tu novio está bastante mejor que el viejales este. —Siempre bromeaba con su edad a modo de defensa—. Estoy segura de que si le das pie te lo metes en la cama.

			—¡Qué dices! En un año no lo he visto mirar a una mujer, me parece que debe de ser maricón porque no es normal. Eso, o a saber lo que le da la parienta.

			—Eso es más fácil. ¿Por qué nos extraña que un hombre esté satisfecho en su matrimonio y no tenga ojos para otras mujeres?

			Ambas se volvieron a mirar y estallaron en una sonora carcajada conjunta. Continuaban riendo la involuntaria gracia cuando el cartero abrió de golpe la puerta de la agencia. Sin prestar mayor atención a la cómica situación saludó bruscamente, pidió que le firmaran la recepción de una carta certificada de la Agencia Tributaria y se marchó tan rápido como entró. La pequeña Eva se levantó de la mesa arreglándose un poco la falda que vestía y se acercó a paso ligero a la mesa de su jefa, dejando con gesto indiferente el correo sobre su mesa. Diana tomó los sobres y se apresuró a abrir el que llevaba el logotipo del Ministerio de Hacienda, ignoró el resto. Se quedó callada y con gesto serio durante varios minutos mientras leía el contenido. Una vez terminó de hacerlo, respiró con resignación para hablarle a nadie en concreto:

			—Lo que faltaba, ahora me toca ir a la delegación de Hacienda a llevar los datos de facturación del año pasado, junto con un montón de documentación —dijo Diana con una mueca de desagrado.

			—¿Qué ocurre? ¿Algo marcha mal? —preguntó Eva.

			—Espero que no. Están comprobando declaraciones de IVA y me piden que justifique algunas facturas —contestó resignada Diana.

			En principio, a Diana no le preocupó demasiado el hecho de que fueran a comprobar su facturación, nunca había defraudado a Hacienda conscientemente, confiaba en el gestor que se ocupaba de aquellos asuntos, desconocía por completo la normativa. No obstante, sí le molestó todo lo que eso conlleva: debía buscar en el archivador las facturas que le pedían y llamar a la asesoría para que le remitieran unos cuantos papeles que necesitaba llevar. Le habían facilitado un nombre y un teléfono para ponerse en contacto con la persona al cargo de la revisión y acudir directamente al mostrador, no podía enviarla por correo, y eso suponía perder, al menos, dos o tres horas de la mañana.

			—No es suficiente con ganar menos y trabajar como una imbécil, además tienes que hacer la cabrona y llevárselo todo a los morros. Estos hijos de puta van a lo sencillo y a no trabajar. A las grandes empresas seguro que no las tratan así —se quejó Diana.

			—Ya lo dicen en mi pueblo, a perro flaco todo son pulgas. Si quieres me encargo yo, Diana, por mí no hay problema.

			—No te preocupes, Eva, es solo que me da rabia, aquí estamos las dos aguantando los rollos de la gente y peleando para poder aguantar el tirón, para que encima vengan a tocarte la moral con estas historias —seguía Diana con sus protestas—. ¡No es justo!

			—Bueno, no te preocupes, al final quedará en nada. ¿Cuándo has de ir?

			—No lo especifica, dice simplemente que cuando tenga todos los papeles me ponga en contacto con un tal Enrique Salcedo de la delegación Valencia Sur —dijo Diana.

			—Eso está aquí al lado, puedes ir andando. Si te metes por el pasaje, sales al Mercadona y lo tienes justo detrás.

			—Bueno, al menos no he de coger coche ni metro —se consoló Diana.

			Pasó el resto de la mañana comprobando las facturas que necesitaba, mirando los recibos bancarios y preparando el resto de documentación en una carpeta. Era casi la hora de irse a casa cuando terminó de reunir los papeles de los que disponía y quedaron pendientes los que tenían en la asesoría, que se comprometieron a remitir en un plazo máximo de cuarenta y ocho horas. Cuando lo tuvo todo listo, se despidió de su empleada con una sonrisa y emprendió el camino de vuelta a casa. 

			Iba a paso acelerado, no había dejado nada preparado de comida y su hija tenía clase los martes por la tarde. Le daba un margen de dos horas para llegar, hacer la comida, comer, recoger la cocina y volver a la agencia de viajes para terminar la jornada.

			Se sentó pesadamente en el asiento de metro, la cabeza no paraba de darle vueltas a la maldita carta de Hacienda cuando un pensamiento quebró toda su preocupación. Se sorprendió mirando a un joven que portaba un monopatín entre las piernas; estaba en pie, agarrado con fuerza a la barra del metro para mantener el equilibrio con el vaivén del vagón. Se quedó ensimismada mirando la mano del joven, una mano grande y fuerte con las yemas de los dedos de un color blanquecino que indicaban la presión sobre la barra. Recordó el episodio vivido unas horas antes, cuando el Castigador se detuvo en el escaparate. Recordó su mano perfecta, sus dedos largos y anchos, una mano que le gustaría besar, oler, lamer... Su imaginación comenzó a volar mecida por el movimiento del metro, se vio de rodillas frente a él, desnuda, con la mirada fija en el suelo y sintiendo la mano del deseo apoyada en la cabeza. Notó cómo la movía para acariciarle el pelo de igual manera que lo haría con un perro, pasando suavemente la palma de delante hacia atrás, sintiendo la presión en su cráneo. Se imaginaba levantando la mirada para dejar la mano a la altura de su mejilla, restregándose contra ella, acariciando con su rostro la palma, apretándola contra la cara. Inhalaba el aroma del hombre mientras atrapaba la mano entre la suya y la cara, queriendo fundirse con ella. Pasó la nariz y los labios desde la palma hacia su dedo corazón, rozando con sus labios la piel del hombre, para terminar metiendo en su boca el dedo, entero. Sintió cada pliegue de su piel, los nudillos ligeramente más anchos que el resto y la textura de las venitas que lo adornaban. Comenzó a sorberlo, a pasar la lengua con delicadeza saboreando cada centímetro. Deseó que aquel dedo fuese todavía más largo y ancho para que le llenase la boca entera, sentirse repleta, sentirlo dentro de ella. Diana se sorprendió cruzando las piernas en el asiento, le sobrevinieron unas ganas irresistibles de tocarse y tuvo que apretar los muslos para aplacar la excitación. La humedad en su sexo comenzaba a ser incómoda, los pezones se endurecían y rozaban contra la tela del sujetador, en ese instante solo quería saciar su ansias. Colocó su enorme bolso en el regazo, intentando inútilmente disimular su excitación. Deslizó la mano pubis abajo, fingiendo que acomodaba el bolso para así tener acceso a su entrepierna. Apenas había empezado a palpar su sexo a través de la ropa cuando una voz electrónica interrumpió su fantasía. La voz anunciaba la inminente llegada a su destino, por lo que Diana se levantó con una sensación incómoda e insatisfecha. Salió rápidamente del vagón, anduvo las tres calles que la separaban de su casa con la intención de deshacerse de aquella inesperada excitación hasta más tarde, ahora tenía otras cosas en las que pensar y no podía entretenerse.
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			Entró en casa a las 14:03, y al meter la llave en la cerradura supo que Alba, su hija, ya había llegado; la puerta no estaba cerrada con las dos vueltas habituales. Mientras caminaba por el pasillo pensó que, a lo mejor, su hija había tenido la feliz idea de adelantar algo del menú, pero, tal y como sospechaba, no fue así. 

			Encontró la habitación de Alba abierta, con la cama deshecha y la mochila repleta de libros dejada caer de cualquier manera sobre la cama, nada nuevo. La joven, por su parte, estaba medio tumbada en el sofá del salón con la vista fija en el móvil y los auriculares puestos.

			—Hola, mami —dijo sin apartar la mirada de la pantalla.

			—Hola, hija. ¿Qué tal la mañana?

			—Bien —respondió escuetamente.

			«Tan habladora como siempre», pensó Diana.

			Se dirigió a la cocina. Al entrar se llevó una sorpresa al ver a Sergio, su marido, trasteando entre los fogones y el microondas.

			—¡Uy! Cariño, ¿qué haces tan temprano en casa? 

			—Hola, cielo —respondió cariñosamente Sergio—. Tenía que ir al despacho del arquitecto y me ha dado plantón. Llegué antes a casa y, al ver que no había nada preparado, me he puesto a adelantar cosas.

			—Genial, porque venía a toda prisa pensando que no llegaba. ¿Sabes? Me gusta encontrarte en casa al llegar —dijo con cara de satisfacción.

			Diana todavía estaba excitada tras su fantasía en el metro; las manos de aquel joven y la visita de Enrique comenzaban a jugarle malas pasadas a su libido. Ver a su marido de espaldas con el delantal anudado a la cintura removió todavía más sus ansias. Sergio sabía captar tales insinuaciones y las correspondía complaciente.

			—A mí también me gusta llegar temprano, y más todavía si sé que vas a estar tú —respondió Sergio exagerando una mueca mientras se acercaba a su mujer.

			—Calla, anda, que al final la niña llegará tarde al instituto y yo también al trabajo.

			—Ya te pillaré luego, guapa. ¿Qué tal la mañana? —preguntó Sergio.

			—Pues bastante extraña, por no decir mala. No ha entrado nadie en la agencia y, para postre, ha llegado una carta de Hacienda, que van a revisar las declaraciones trimestrales de IVA.

			—¡Qué putada! Pero bueno, se encargará el gestor, ¿no?

			—¡Qué va! Encima eso, debo llevar yo las facturas cuando las tenga preparadas. En fin, no quiero hablar de eso, prefiero comer tranquila y llegar a casa esta noche.

			—Esta noche no te escapas ni con alas —rio Sergio—. Últimamente estás con el guapo subido y no hay manera de pillarte.

			—¡Qué tonto estás! Pues igual tienes suerte y cazas, que a mí también me viene haciendo falta un buen repaso.

			Diana y Sergio llevaban más de veinte años juntos, y, pese a que ambos habían tenido relaciones anteriores, formaron pareja relativamente jóvenes. Pasaban los veranos en el pueblo de los padres de ambos, compartían grupo de amigos desde la niñez y se conocían desde que tenían conciencia de sí mismos. Sin embargo, en la temprana edad adulta parecían haberse distanciado, las ganas de subir al pueblo en verano se terminaron, y cada cual emprendió su vida sin apenas noticias del otro. Comenzaron a coincidir en locales de la noche valenciana, se veían algún que otro fin de semana, se saludaban con ilusión y con énfasis y poco a poco fueron acortando los tiempos entre un encuentro y el siguiente. Sergio nunca había sido ningún portento físico, pese a resultar atractivo; su punto fuerte nunca fue el amor a primera vista, él lo sabía y por eso trabajaba sus relaciones alejado de los amoríos de una noche. Eso nunca le dio buen resultado.

			Como decía Diana, Sergio era un francotirador: fijaba el objetivo desde la distancia, sin levantar polvareda, en silencio, y no lo perdía de vista hasta asegurar la presa. Normalmente solía costarle unas tres o cuatro citas, las cuales tenía muy bien estudiadas. En la primera era inevitable pasar prácticamente desapercibido, su físico impedía quedarse grabado en la memoria de ninguna mujer, era demasiado frecuente, demasiado convencional, salvo una agradable sonrisa todo sonaba a visto. Por esa razón, era ideal cuando un amigo quedaba con un grupo de chicas ajeno al habitual, o alguien invitaba a una prima, o la típica amiga que acababa de dejar la relación con su novio. Cuando alguien de fuera entraba en el grupo por primera vez, Sergio activaba su sensor. Le costaba conseguir una segunda cita, pero si lo conseguía, el plan era crearse un halo de misterio, resultar interesante con una conversación ágil y fluida, dando datos pero sin revelar secretos. Su perfecto léxico, natural sin resultar pedante, y sus dotes de comunicación, hacían que la chica volviera a casa con una sensación de suspense, con ganas de conocerlo un poquito más. Cuando llegaba la tercera cita, esa sensación de quererlo conocer un poquito más quedaba rematada con su sentido del humor, pensaba que si hacía reír a las mujeres en los postres era señal inequívoca de que iba a conquistarla, nunca antes de terminar la cena, era demasiado tiempo y podía parecer un payaso de feria queriendo exhibirse.

			Sergio trataba de hacerlas reír mientras bebían; si tenían la boca llena, y aun así era capaz de arrancar una carcajada, lo tenía hecho. Le encantaba que una mujer se tapara la boca intentando no reír mientras bebía; si terminaba por salpicar todo, había cumplido su objetivo. Pasada la cena de la tercera cita la seguridad en sí mismo crecía, y todavía le quedaba la razón por la que las mujeres que habían estado con él le recordaban: era un «empotrador». Podía llevar diez copas en el cuerpo, haberse esnifado media Ibiza o llevar treinta y seis horas de fiesta, él no fallaba, sus erecciones eran eternas, la chica con la que estuviera podía disfrutar hasta la saciedad de buen sexo hasta quedar exhausta. Sergio no defraudaba, y las marcas de arañazos en su espalda al día siguiente daban fe de ello. 

			La opinión que tenía Diana sobre Sergio cambió radicalmente la primera vez que se acostaron. Ella nunca lo había visto como una pareja estable, y mucho menos como el rollo de una noche con el que pasar un buen rato, sin embargo, un sábado por la noche coincidieron a altas horas de la madrugada, casi era de día cuando los grupos de amigos de ambos se toparon en el guardarropa de una conocida discoteca. Se saludaron cordialmente, las pupilas de ambos indicaban que les apetecía seguir un rato más pese a que el My way de Nina Simone anunciaba el cierre del local. Salieron a la calle y los primeros compañeros de noche empezaron a despedirse, se repartieron las plazas en los coches disponibles y un par de ellos aceptaron acompañar a una amiga de Diana a su casa. Al final solo quedaron Sergio, un amigo de este y Diana. Con un claro gesto de complicidad el amigo de Sergio alegó un hambre atroz y se marchó en busca de un horno abierto, quedando a solas Diana y Sergio, que, tras un intento fallido de encontrar otro local abierto, decidieron tomar un refrigerio en un bar a modo de despedida. Sergio hizo gala de su mejor versión, Diana hizo lo propio, no le costó demasiado, sabía que atraía a Sergio y terminaron en el asiento de atrás del coche. Pese a no tenerlo planeado, Diana culminó una de las noches más memorables de su vida; todavía deben de estar marcadas sus uñas en la tapicería del destartalado Ford Fiesta que conducía por aquel entonces. También fue memorable para Sergio, que más tarde confesó que durante años había esperado ese momento, que no sabía si era amor, pero si no lo era se le parecía demasiado. Desde entonces, y pese a haber mantenido las distancias durante unas semanas, se buscaban y se dedicaban a fingir indiferencia para, finalmente, terminar por formalizar la relación. Desde entonces estaban juntos.

			Ella comenzó a quererlo con el tiempo, cuando fue desnudando su alma y descubriendo sus aspectos más íntimos. Siempre le atrajo su manera de ser: era educado, atento, sabía muy bien cuándo podía hacer una broma y cuándo quedarse en segundo plano, no reclamaba atención y era cariñoso. Él, por su parte, la adoraba. Diana siempre fue la chica popular del grupo, muy divertida y alegre, inteligente y natural, con un carácter fuerte y porte serio cuando la situación lo requería, tal vez demasiado cabezota y algo altiva. Con su melena rubia, sus ojos verdes y su figura esbelta, era ella sobre quien recaía el foco de atención de los desconocidos. Hubo química entre ambos desde aquella noche, lo pasaban bien, se divertían y los dos tenían suficiente seguridad en sí mismos como para no sentir celos el uno del otro.

			Los tres miembros de la familia compartieron charla y comida. Unos afligidos padres interrogaban a su hija sobre el ambiente en el instituto. Estaban preocupados por los cambios de humor y los silencios de Alba; aunque sus notas no habían bajado demasiado, intuían que algo raro estaba ocurriendo. No tenían claro si la razón de tales cambios radicaba en su entorno de amistades o eran propios de la edad, no obstante, y aunque se esforzaban en conectar con su hija, no sacaron ninguna conclusión. Alba respondía con monosílabos y no a todas las cuestiones, estaba demasiado ocupada con el móvil como para prestar atención a las preguntas que le hacían. La comunicación entre ellos se deterioraba con rapidez y la confianza de la que gozaron años atrás parecía haberse esfumado. 

			Una vez terminaron de comer, Alba se despidió de sus padres con un leve roce de mejilla, entró en su dormitorio para cargar con la pesada mochila y emprender el camino de vuelta al instituto acompañada de compañeros de clase. Sergio recogía los platos de la mesa y Diana, por su parte, se dispuso a preparar café mientras su marido empezaba a fregar. Ambos estaban resignados respecto al escaso diálogo con su hija y pasaron de largo tal preocupación.

			—¿Sabes? Siempre quise tener al mayordomo de la tele a mi servicio.

			—¡Qué graciosa! —respondió él sarcástico—. ¿Sabes de qué me estoy acordando yo? Del título de una película que me fascinó: ¡Caray con el mayordomo, qué largo tiene el maromo!

			—Joder, Sergio —contestó irritada—. Siempre estás igual, todas las bromas las tienes que hacer por el mismo lado. De verdad, da asco hablar contigo.

			—¿Pero yo qué he dicho? —contestó asombrado—. Pensaba que estábamos de cachondeo. En fin, ya veo que la mañana te ha ido peor de lo que cabía imaginar.

			Ese tipo de detalles crispaban el ánimo de Diana. Detestaba aquellas bromas fáciles, le fastidiaba que todo lo llevara al aspecto sexual, a veces pensaba que su marido no tenía otra cosa en la cabeza. Se preguntaba si con el resto de la gente también se comportaba como un auténtico imbécil o era algo exclusivo que reservaba para ella. Esos primeros momentos de ira eran cada vez más difíciles de controlar; pese a que eran provocados por tonterías sin importancia, se le hacía cada vez más complicado recuperar la compostura.

			—Es verdad, cariño. No es para tanto. Estoy algo nerviosa y me ha sentado mal la broma —se disculpó.

			—Bueno, no te preocupes. Tómate con tranquilidad el asunto de Hacienda y esta noche cuando llegues te das un buen baño calentito con una copa de vino y solucionado. Yo no he de salir en toda la tarde, así que de la niña y la casa hoy me encargo yo.

			—Gracias, te recompensaré.

			—Eso espero —respondió Sergio con un hilo de voz.

			Diana tomó el café en dos grandes sorbos y salió de casa rumbo a la agencia. 

			Por el camino fue pensando qué le sucedía, cada vez tenía más arranques de ira y le costaba menos trabajo iniciar una discusión con su marido. Su carácter nunca había sido demasiado cambiante, pero durante los últimos meses estaba notando que los altibajos eran frecuentes. Durante el momento de enfado sería capaz de dejarlo todo atrás, aunque el motivo de ese enfado fuera una nimiedad. Ese temperamento le había acarreado problemas en alguna ocasión, pero, una vez pensadas las cosas en frío y con calma, terminaba por darse cuenta de que algo de tan poca importancia no podía acabar en discusión y terminaba por dar marcha atrás. Su vida era ajetreada pero satisfactoria en todos los sentidos. Tenía una hija maravillosa, con los desarreglos y problemas que suele dar una adolescente, pero nada alarmante. Tenía un trabajo estable, la agencia llevaba abierta doce años; aunque había pasado por mejores tiempos, como cuando contrató a tres personas más, lo que le permitía llevarse a casa un buen sueldo cada mes. Y tenía a Sergio, un marido al que quería, con quien podía hablar de cualquier asunto y que siempre había estado a la altura de las circunstancias.

			Él también había vivido mejores épocas en el trabajo, era aparejador y con la crisis del ladrillo parecía que iba a sucumbir, pero resistió, y ahora se había acostumbrado a no ser tan selectivo con los trabajos que le encargaban.

			La relación del matrimonio era buena, había comunicación, tenía sexo a demanda, Sergio estaba dispuesto en cuanto Diana lo buscaba, y pensaba que ese era el problema: su disposición al sexo cualquiera que fueran las circunstancias, no importaba la hora, el lugar o si habían discutido. Siempre estaba dispuesto, y siempre con las prácticas monótonas en «modo de taladro automático». Le irritaban sus constantes bromas relacionadas con el sexo, sus payasadas simulando un pene con cualquier objeto. Diana se preguntaba si Sergio no había madurado en ese sentido o si tal vez la crisis de los cuarenta llegó con algo de retraso. Iba haciéndose una serie de preguntas para más tarde empatizar con él; llegó a la conclusión de que era preferible la situación actual a que Sergio no se sintiera atraído sexualmente por ella, que esquivara el sexo o, peor aún, que no lograra una erección porque no lo excitaba.

			«Estoy hecha un lío. Critico a mi marido por su manera de abordar el sexo y yo he estado a tres paradas de metro de tener un orgasmo en público. Creo que todo lo que me falta es eso, correrme como una salvaje y relajarme», pensó.

			Sergio era un gran aficionado a la pornografía, la mayoría de los mensajes que enviaba a los grupos de amigos tenía que ver con desnudos grotescos, gracietas sexuales o genios del porno en la red. Pese a que la masturbación había pasado a un segundo plano en su vida sexual, de vez en cuando aún se le antojaba irremediable si gozaba de intimidad y lo que miraba en la pantalla merecía la pena. Casi siempre tenía que ver con mujeres de otras razas, principalmente negras, y si eran jóvenes o muy jóvenes de gran culo mucho mejor. Nunca había escondido ni borrado ese tipo de archivos de su móvil, no consideraba que hiciera daño a nadie. Diana lo sabía, en muchas ocasiones pedía el móvil a su marido al quedarse sin batería y él jamás había puesto impedimento. No le molestaba que ella fingiera buscar un contacto para aprovechar la oportunidad de fisgar, y, salvo alguna conversación con otras mujeres que, pensando mal, se podrían malinterpretar por los emoticonos, nunca había tenido razones para sospechar que su marido la engañaba.

			Diana pasó la tarde más callada de lo habitual; apenas cruzó unas cuantas palabras con Eva, las justas y necesarias para un funcionamiento correcto de la oficina. Como era de esperar en un martes por la tarde de mediados de mes, no entró prácticamente nadie hasta que el sol bajó un poco. Cuando empezó a llegar gente deseó que no lo hubieran hecho, solo un par de curiosos y personas que no sabían si necesitaban un viaje, un abrazo o una colleja.

			Su cabeza parecía un hervidero de ideas y de teorías existencialistas sobre su propia vida. Atravesó toda clase de niveles: desde la autocompasión al orgullo, pasando por la infelicidad y llegando a la plenitud. Algo no marchaba bien, no alcanzaba a entender por qué tenía esos cambios de humor, y tampoco localizaba el motivo de su inconformismo. Llevaba una temporada que todo aquello que antes le complacía ahora le asqueaba, el mal humor sustituía a menudo a las sonrisas, y las ganas de mantenerse activa cada día iban menguando. Notaba que le faltaba el aire, que solo quería correr, desaparecer del mundo sin mirar atrás, y cada vez se veía con más fuerza para hacerlo.

			Con desazón, cansada y sin motivos aparentes para sentirse así, salió de la agencia una hora antes del cierre; puso como excusa una reunión de propietarios en el edificio donde vivía y dejó a la diligente Eva la tarea de cerrar varios presupuestos pendientes y prepararlo todo para el día siguiente. 
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